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w D S L E S T A D O 
EPOCA DEL NACIMIENTO DE SANTA TERESA DE JESUS 
INFANCIA, MOCEDAD 
Su Sarjitidad el Papa Pío X dijo de San-
ta Teresa de Jesús que supo condensar en 
elegante tratado las doctrinas, obscuras y 
raras, diseminadas en imiltitud de obras 
voluminosas, de los padres de la Iglesia. 
No se puede hacer más cálido elogio ni 
valorizar con más precisión la obra de la 
gran mística española, y máxime si se tie-
ne en cuenta que el Papa Pío X ha sido' re-
cientemente elevado a los aliares; su jui-
cio; por consiguiente, tiene un inestimable 
valor ipara nosotros, los católicos españo-
les. Porque el genio místico de Santa Te-
resa de Jesús tiene raíces puramente es-
pañolas, son la real expresión de! coitidia-
no quehacer, clavada a la razón, a la rea-
lidad simple, y el sencillo milagro de ha-
blar con Dio& a todas horas. 
Aunque la Iglesia no la ha distinguido 
con el título de Doctora de la Iglesia, el 
sentir del pueblo cristiano así la consi-
dera. La gran contemplativa representa 
uno de los más sólidos y firmes pilares del 
pensamiento, no sólo en su aspecto reli-
gioso, admirable y primordial aspecto, si-
no por su obra literaria, sobradamente 
conocida, y en la que se detiene como una 
gran conocedora del alma humana. 
Gracias a la admirable fuerza psíquica 
de la santa de Avila su misticismo se hu-
maniza, cobrando la maravillosa sencillez 
de su claridad simple y luminosa. Fray 
Luis de León, contemporáneo de la mís-
tica doctora, que si no llegó a conocerla 
en vida fué de los primeros que estudiaron 
y admiraron su obra, se maravillaba de 
que aquella sencilla monja carmelita ilu-
minase los entendimientos y ordenara las 
costumbres de muchos. 
De entonces acá se ha esitudiado y se 
estudia la gigante persoinalidad de esta 
mujer castellana que asombró al mundo 
por la más genial de las expresiones de la 
inteligencia: ia sencillez, una sencillez a la 
española, máxima expresión de nuestro 
catolicismo. 
Santa Teresa de Jesús aparece a la vida 
española en el siglo xvi. Siglo en el que 
con más vigor se extiende la historia, la 
geografía y la cultura española. El el xvi 
el siglo de las coinquistas americanas; el 
del Imperio, eli siglo de la fe y de la Cul-
tura. En él nacen el César—Cartos1—en 
Gante, Gardlaao' de la Vega, fay Luis de 
Granada, y miueren la Reina Católica, el 
hermoso Felipe I y el almirante Colón. Na-
ce San Francisco Javier, el gran evangeli-
zador. Cisneros funda la Universidad de 
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Alcalá de Henares y conquista Orán. Nace 
San Francisco de Borja y Juan Ponce de 
León descubre la Florida del Norte ame-
ricano; nace Ambrosio de Morales y Nú-
ñez de Balboa descubre y se posesiona, en 
nombre de la Corona de Castilla, del Océa-
no Pacífico. El Gran Capitán Gonzalo de 
Córdoba muere en Granada precisamente 
en el año que nace la santa madre Teresa 
de Jesús, y su casa, más tarde, sería com-
prada por la Orden del Carmelo para ins-
talar un convento de Carmelitas descalzas. 
Muere el cardenal Cisneros después de ha-
ber entregado sus poderes a Carlos I de 
España. Hernán Cortés conquista Méjico, 
y Magallanes y Elcan.o' salen de Sevilla 
para dar la vuelta al mundo, de la que sólo 
regresa Elcano tres años después, con una 
estela de nuevos descubrirnientos, de nue-
vas tierras para Castilla. Luis Vives va 
primero a la Universidad ,de París y más 
tarde a Oxford en su peregrinar por la cul-
tura. Muere el gramático Nebrija, y la Uni-
versidad de Salamanca acoge en su profe-
sorado a Francisco de Vitoria. Bo'scán 
introduce el metro' italiano en el verso es-
pañol como prólogo del Siglo de Oro de 
nuestra literatura. Nacen fray Luis de 
León, Felipe II, fray Domingo Báñez, 
Arias Montano, y muere Juan de la Enci-
na. Pizarro conquista Perú y Domingo de 
Soto va a enseñar a Salamanca. 
En este siglo, en su primer tercLo', muere 
otra gran mujer, Beatriz Galindo, la Lati-
na. Mueren Garcilaso de la Vega y Fran-
cisco de Rojas, y nace el castellano fray 
Juan de los Angeles, la más aMa expresión 
del misticismo religioso. Nacen San Juan 
de la Cru, Jerónimo Gracián, Melchor Ca-
no, el del Concilio de Trento, obtiene la 
cátedra de Prima Teología en Salamanca; 
mueren Francisco de Vitoria, Hernán Cor-
tés y nace "el ingenioso hidalgo" Miguel 
de Cervantes. Carlos I triunfa en la bata-
lla de Mühlberg. Se fundan los Colegios 
Militares de Alcántara y Calatrava y el 
colegio "trilingüe" en Salamanca. Carlos I 
se retira a Yuste, donde muere un año 
después. El rey Felipe II ordena la cons-
trucción del Monasterk) de El Escorial. 
Nace Lope de Vega y mueren Diego de 
Silva y fray Bartolomé de las Casas. 
Es el siglo de la Victoria de Le panto, 
él siglo del Santo Rosario; es en el último 
tercio cuando nace Tirso de Molina y mue-
ren Juan de Juni y San Francisco de Borja. 
E l Brócense ocupa la cátedra de Retórica 
de la Universidad de Salamanca, ad.o'nde 
más tarde había de llegar Góngora. Mue-
ren don Juan de Austria y Juan de Juanes, 
y nace Francisco de Quevedo. Mueren fray 
Luis de León y San Juan de la Cruz, y na-
cen, cuando el siglo muere, el más genial 
de todos los pintores, Diego Velázquez, 
y el colosal dramaturgo Calderón de la 
Barca. 
Un siglo, el xvi, donde todo se mezcla 
y entrecruza, pórtico del gran siglo donde 
todas las vocaciones tienen una sensacio-
nal y expresiva acogida. Es el siglo de la 
cultura del Chronici rerum memombilium 
Hispaniae, De Angelis y de los disparata-
dos libros de caballería; del esplendor uni-
versitario de Salamanca y Alcalá de He-
nares. El siglo de las grandes conquistas 
americanas, de los imperios de Méjico y 
Perú. El siglo donde se dan cita grandes 
santos españoles: San Juan de Dios, San 
Francisco Javier, San Ignacio de Loyola, 
San Francisco de Borja, San Pedro de 
Alcántara, Santo Tomás de Villanueva, 
San Luis Beltrán, San Juan de la Cruz y 
Santa Teresa de Jesús. Y lo más intere-
sante es que cinco de ellos se conocen y 
tratan, algunos con tanta asiduidad y 
constancia como el jovencísimo San Juan 
de la Cruz, poeta místico, y la santa ma-
dre, ya en el ocaso de su vida, recorriendo 
a un tiempo muchos de los caminos de Es-
paña hacia sus fundaciones. 
Es necesario reflejar e&te tiempo en que 
la santa se desenvuelve, para mejor cono-
cer su obra, para llegar con más exactitud 
a la obra monumental de su vida; el me-
dio ambiente donde crecen sus aspiracio-
nes, cómo brota y se desenvuelve su vo-
cación, alternando el oratorio de su con-
vento con las fundaciones, siguiendo los 
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caminos de Castilla, de León, de Andalu-
cía, bajo el sol duro y áspero, o el fango 
y ía nieve. 
Avila, ila de los Caballertos, ciudad amu-
rallada, ciudad fortaleza que en un tiem-
po fué refugio de reyes, de nobles1, de re-
presentantes del pueblo, como la "Santa 
Junta" de Los Comuneros de Castilla, re-
unida en una de lias capillas del clausitro 
de la catedral. En Santo Tomás de Avila 
esíá el príncipe don Juan, el hijo varón de 
los Reyes Católicos, ei heredero de la co-
rona de España, genuiina dinasitía de Cas-
tilla y Aragón, muerto en Salamanca, en 
plena juventud, en 1499. Roío el rumbo de 
la historia de España, que se torció de 
repente hasta enderezarse con Carlos I y 
Feliipe II. ¡ Cuánitas veces los o'jos curiosos 
y la mdrada inteligente de .la s.anta de 
Avila admirarían d alabastro de la esta-
tua yacente del más poderoso de los prín-
cipes, truncado su destino por la omnipo-
tente voluntad de Dios! Vive la santa en 
aquellos tiempos en que tan poco se apre-
cia la vida y tan alto se estima el hono'r. 
Como "el úWimo retador", don Diego de 
Bracamonte, ajusticiado por orden de Fe-
lipe II y a quien otorgó honores y merce-
des, siendo enterrado en la capilla de Mo-
sén Rubí, de la Catedral. 
La infancia dé ta santa discurre en un 
anubiente de conquisitas, de empresas' gue-
rreras, de bandos y reyertas entre los mis-
mos abulenses. Los españoles van a Flán-
des, donde el duque de Alba sujeta las 
tierras de Castilla en Europa; y Santa Te-
resa de Jesús tuvo que ver más de una 
vez desfilar los Tercios bajo el arco del 
Alcázar o del Mariscal, 01 sobre el puente 
del Adaja, camino de Salamanca. Otros 
de los aspectos que influyen en la vida de 
esta admirable mujer soln lasi campañas de 
América; sus hermanos van a la conquis-
ta del Perú, soldados para los que ha de 
tener una despedida y una imaginación 
constantemente emocionada por el peligro 
y el fraternal cariño., 
A través del anubiente y el paisaje, el 
limpio paisaje de Castilla, va modelándo-
se el alma de la santa con una serena y 
clara visión de las cosas que la ha de lle-
var a no confundir nunca lo imaginario 
con la realidad. 
Nace a las cinco' de la mañana de un 28 
de marzo de 1515. Son sus padres don 
Alonso de Cepeda y su segunda mujer, do-
ña Beatriz de Ahumada, pues dos veces 
estuvo casado don Alonso Sánchez de Ce-
peda, la primera con doña Catalina del 
Peso y Henao, con la que tuvo tres hij-o's: 
Juan, María y Pedro. Contrajo segundas 
nupcias con doña Beatriz Dávila y Ahu-
mada en el año 1509, y tuvo nueve hijos: 
Fernando, Rodrigo, Teresa, Lorenzo, An-
tonio, Pedro, Jerónimo, Agustín y Juana. 
Era por aquel entouces costumbre que los 
hijos tomaran indistintamente el apellido 
de.la madre, y por esoi a la santa, cuando 
es bautizada, el 4 de abril, en la parro-
qua de San Juan, se le impone el nombre 
de Teresa de Ahumada, Las aguas bau-
tismales derraman sobre esta niña toda esa 
gracia y esa fe de predestinada, por la que 
entra en el camino de la Iglesia militante. 
Aún se conserva la pila donde fué bauti-
zada, con su concha ancha de piedra, don-
de su cuerpecito de niña estuvo apoyado, 
boca abajo, para sentir el frío entrañable 
del primer contacto con Dios. 
También existe la casa donde vivió sien-
do niña; una infancia poco conocida, qui-
zá porque fué vulgar y no precoz, pues 
precocidad no es prestarse al martirio co-
mo camino más recto para llegar a Dios, 
sino inocente ingenuidad de niña que vive 
y se educa rodeada de los principios de la 
fe. En el huertecito de la casa de la santa 
nos imaginamos a la niña Teresa de Ahu-
mada jugando con su hermano Rodrigo de 
Cepeda, aproximadamente de su misma 
edad, a ermitaños y conventuales, constru-
yendo ermitas y conventos, superponiendo 
piedra sobre piedra, más bien trazando' ¡os 
límites con piedrecitas, pues cuando aqué-
llas cobraban altura se desimoronaban para 
entorpecer sus juegos, que no eran los de 
construir casas, sino edificar vocaciones. 
—
, A los siete años, en 1522, Teresita y su 
hermano Rodrigo escapan de casa, en 
aquel sencillo gesto cargado de ingenua 
ternura, para irse "a tierra de moros" 
para que "los descabezasen por Cristo". 
Irían los dos niños, por aquellas callejas 
estrechas de la Avila monumental, cogi-
ditos de la mano, pequeñas manecitas de 
niños inquietos, y llegaron hasta las afue-
ras de la ciudad, en el camino de Sala-
manca, el lugar conocido por los "Cuatro 
postes", donde se encontraron con su tío 
Francisco, hermano de su padre, y al que 
ingenuamente le expusieroh los motivos 
por los que abandonaban la ciudad, así 
como sus proyectos para alcanzar el mar-
tirio, y, tras una seria reprimenda, otra 
vez en casa volverían a jugar, con ayuda 
de su fantasía, a los eremitas y los con-
ventuales. Una reprimenda, algún castigo 
en armonía con sus pocos años, asegura-
rían la no repetición de esta anécdota de 
la vida de niña y de la santa madre. 
' El resto de su infancia nos hace presu-
mir que fué como la de todos los niños. 
Una infancia sencilla, sin grandes conmo-
ciones ni sobresaltos; infancia de juegos 
y aprendizaje en la Fe, en las Letras y 
en las Ciencias. 
" En la niña Teresa ya despunta una in-
teligencia extraordinaria; aprende a leer 
sin grandes trabajos, quizá con el lastre 
pequeño de sus distracciones, pero cuando 
conoce las primeras letras nace en ella 
una desmedida afición a la lectura, una 
lectora precoz que a los dnce, los doce 
años lee intensamente de aquella literatura 
tan fabulosa; los libros de caballería, afi-
ción por la que llega a alarmarse su padre, 
como todos los padres del mundo, ante 
una inclinación desímedida y apasionada. 
Pero Teresa de Ahumada, que todavía nó 
es santa, lee a hurtadillas—pequeño pe-
cadillo que ha de atormentar su alma pu-
rísima y su estrecha conciencia—cuantas 
novelas de la Caballería andante caen en 
sus manos. Y es más: se asegura que en 
unión de su hermano Rodrigo—¡cuánta 
indentidad, cuánto cariño y cuánta ternura 
hay con su hermano menor!—^escribieron 
una novela de hidalgos aventureros, ca-
balleros andantes, paladines del ideal, 
donde la fantasía de Teresa de Ahumada 
como novelista alcanzaría el solemne dis-
parate de su creación inédita y descono-
cida por siempre jamás, pero donde bri-
llaría, con un ímpetu solemne, su genio 
creador y su SiO'rprendeinte y viva inteli-
gencia. 
En las lecturas de la niña no habría 
sólo, como se dice, un ansia de recreación, 
sino también una sed de conocimiento', so-
terrado, oculto, aun a sus mismos ojos; 
era Teresa de Ahumada una inteligencia 
que precisaba de la actividad para su nor-
mal desarrollo, caracterizada po'r una in-
quietud que ella más tarde, en la confesión 
de su vida, culpa, con ese rigor extremado 
para consigo misima, de veleidades e irre-
flexiones. 
Pero niña aún, demasiado niña, Teresa 
de Ahumada conoce su primera gran tra-
gedia humana. En el año 1528 muere su 
madre en Gotarrendura, una aldea a tres 
leguas al norte de Avila. Cuenta la niña, 
por tanto, trece años de edad, y su des-
aliento, su dolor, el desamparo que la 
acongoja, que la entenebrece, muerde su 
alma niña, que ya empieza a despertar 
para mujer. Cuenta la misma santa que 
entonces acudió a pedir protección a una 
imagen de la virgen de la Caridad, que 
entonces se veneraba en el hospital de 
San Lázaro, recargando' su ternura con 
una aspiración de hija constante. 
Pero a esa edad las penas pasan pron-
to, poique a la edad de los catorce y 
quince años el impulso juvenil presta una 
alegría y un optimismo' sano y conforta-
dor. Y vuelven los libros de caballería y 
los primeros chicoleos con sus primos, en-
tretenimiento de una sencilla pero alegre 
honestidad que el extremado rigor de San-
ta Teresa habría de censurar siempre a 
Teresa de Ahumada. Porque la santa, ya 
santa, puesta en el camino de Dios, con-
dena todo lo que entomces podía haberle 
truncado su vida religiosa, como bien hu-
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biera ipodido Ser, en este caso, un ma-
trimonio. Pero Dios la tiene destinada 
para ser la gran reformadora de la Orden 
Carmelita, y la mano de Dios traza su 
camino entre el bullir de la vida y sus 
afanes. Los chicoleos con sus primos alar-
man al padre, no porque advierta en ellos 
procedimientos censurables, simo porque, 
apenas iniciados, debe evitarse que lle-
guen a formalizar por su condición de 
primos hermanos. Cuando su hermana Ma-
ría, la hermana mayor, hija de la primer 
mujer de su padre, doña Catalina del 
Peso y Henao, contrajo matrimonio, en el 
año 1531 oon don Martín de Guzmán de 
Barrientos, como Teresa, ya 'la única da-
mita de la familia, viviera en un hogar sin 
madre, decidieron que ingresara en el 
convento de las Agustinas de Gracia, en 
Avila, situado a extramuros de la ciudad, 
donde vivían retiradasi y se educaban en 
régimen de internado las jóvenes nobles 
y acomodadas de ia ciudad. Dieciséis años 
cumplidos tenía la- santa al entrar, y refie-
re cómo los jocho primeros días le pasa-
ron con una dureza extremada. Es el paso 
del hogar paterno a la disciplina de un" 
internado, que produce un tremendo cho-
que de sensaciones, máxime si se tiene en' 
cuenta la fina sensibilidad de la joven 
Teresa de Ahumada. Pero ella misma nos ' 
refiere, con una sencillez encantadora, que 
no sólo se hizo a esta nueva vida sino 
que conquistó el afecto y el cariño' dé 
todas... "porque en esto me daba el Se-
ñor gracia en dar contento adonde quiera 
que estuviere, y así era muy querida". 
Pronto conquistó, pues, el afecto de sus 
maestras; esipecialmente de doña María 
Briceño, mionja a la que siempre recorda-
rá la santa, porque a ella debe sus prime-
ras refiexioines sobre la vida, sobre el pe-
cado y lia virtud; puede decirse que allí 
caen las primeras piedras del basamento 
de su gran edificación religiosa, una edifi-
cación que .se interrumpe en su elevación 
a Cristo, no por vacilación, sino porque' 
no estima demasiado firme todavía la base 
para la soberana arquitectura del Divino 
Amor, que ha de llegar, traspasando la 
más colosal barrera, al Cielo mismo'. 
JUVENTUD DE SANTA TERESA 
SUS ENFERMEDADES 
Su hermana, María Cepeda, junto con 
su esposo, don Martín de Guzmán Ba-
rrientes, se trasiaidaron a una villa de la 
provincia de Avila, donde tenían instalada 
su hacienda y trabajo. Estaba esta locali-
dad cercana a lia provincia de Salamanca, 
y se llamaba Castellanos de la Cañada. 
(No contaba entonces más que con diez 
vecinos y una modesta capilla. Reseñamos 
este lugar porque a él acudió Santa Te-
resa en varias ocaciones, decisivas para 
su vida.) 
A i año y medio de su ingreso en las 
Agustinas saille enferma para la casa de su 
padre, en Avila. Cuenta entonces algo más 
de diecisiete años y, aunque no hay tes-
timonios solemnes, ni siquiera aproxima-
dos, que permiten reconstruir el diagnós-; 
tico de aquella primera afección, todo hace 
presumir que fuera una afección pleura]. 
Lo aparatoso de su mal, considerado como; 
muy grave, el abandono del internado y 
los cuidados a que es sometida hace pen-
sar en enfermedad muy delicada. Afortu-
nadamente Teresa de Ahumada mejora rá-
pidamente de su dolencia y al poco tiempo 
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se encuentra casi totalmente restablecida, 
pero su padre, llevado de su extremado 
celo, decide, de acuerdo con sus hijos 
Martín y María, que Teresa vaya a la finca 
de Castellanos de la Cañada para un to-
tal y eficaz restablecimiento. 
Y ya de camino se detiene en Hortigosa, 
a cuatro leguas de Avila por el camino del 
Oeste, en casa de su tío don Pedro, duran-
te unos días. Esta visita viene a consoli-
dar su vocación, pues su pariente es hom-
bre de mucha virtud y muy dado a lecturas 
ascéticas y religiosas. 
No se sabe el tiempo que permaneció 
en Castellanos de la Cañada; lo cierto es 
que se recuperó notaiblemente y retomó 
junto a su padre en la casa de Avila. 
Desde los dieciocho años a los veinti-
uno, es decir, de 1533 a 1536, su vida 
discurre en la ciudad (sin determinarse 
todavía a tomar estado), entre la buena 
sociedad abulense, a la que por rango 
ella pertenecía, con las naturales y hones-
tas expansiones juveniles. Su religiiosidad 
cada vez la hace gustar mási de la vida 
retirada y piadosa. 
En esta época es cuando sus hermanos 
Hernando, Jerónimo, Agustín y Rodrigo 
embarcan p a r a América, siguiendo el 
ejemplo de la juventud española, enardeci-
da por las gloriosas hazañas de los prime-
ros conquistadores. En estas despedidas 
hay un desgarno' trágico en el alma de esta 
magnífica mujer, sensible y heroica, por-
que América, las Indias, es entonces el 
misterio, lo desconocido. Su hermano Ro-
drigo, el pequeño compañero de sus jue-
gos infantiles, el de las escapadas a tie-
rras de moros, el de los ermitaños y oón-
ventuales, parte en septiembre de 1535 y 
muere al año siguiente, o a comienzos de 
1537, luchando contra los indios "paya-
guas" en tierras que baña el río Plata, 
hacia el desierto del Chaco. El dolor 
muerde el alma de Teresa de Ahumada, 
que lo soporta con un estoicisimo admira-
ble, con una entereza sencilla y trágica de 
gran mujer. Quizá, sin duda, todos estos 
acontecimientos, estas despedidas (despe-
dirse es morir un poco) van determinando 
su vocación irremisible, quizá también 
porque el dolor une más a Dios. 
A los veintiún años decide soilemnemen-
te su ingreso en un convento, y así se lo 
expone a su padre, solicitando su confor-
midad; pero esta conformidad no llega, 
sino contrariedad, despropósito^, oposición 
cerrada que nadie logra hacer entrar en 
razóin. Es la postura de casi todos los 
padres ante las vocaciones monásticas de 
sus hijos; como prólogo, quizá, de la lu-
cha que han de librar para consagrarse 
al servicio de Dios. Y esta lucha no1 podía 
faltarle a la santa, coimo una crucecita 
más en el heroico y tremendo calvario de 
su vida. Quizá oyera también las acusa-
ciones paternas que casi todas las religio-
sas de todas las épocas han de soportar 
antes de ingresar en él noviciado; esas 
palabras duras que se clavan en el alma 
con un amargor, con una crueldad infi-
nitamente doiorosa por venir de seres tan 
queridos. Es la disconformidad apasiona-
da de quienes más aman, que se rebela 
inocentemente contra la voluntad de Dios. 
Sólo consiguie Santa Teresa autorización 
para vestir los hábitos cuando muera su 
padre. Pero ella ya ha tomado en firme 
su resolución y decide su ingreso, de for-
ma heroica, aun en contra de la terca 
oposición de su padre. Y una mañana, 
acompañada de su hermano Antonio, cin-
co años más joven que ella, se dirigen al 
convento de la Encarnación, allí donde la 
santa tiene una buena amiga religiosa, 
doña Juana Suárez, que tanto ha de ayu-
dar a la santa en su vida y obra. Parte 
con su hermano, y forzoso es también 
evocar aquí aquella infantil salida con su 
hermano Rodrigo "a tierra de moros". 
Ahora ella y su hermano Antonio (¡cómo 
le habría de pesar la ausencia de Rodri-
go!) emprenden un peregrinaje para con-
sagrarse a Dios, pues Antonio ha dedici-
do también tomar hábito de religioso. 
El Monasterio de la Encarnación está 
situado al norte de la ciudad, fuera de las 
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murallas; un amiplio caserón con un es-
pléindido huerto. 
Abandona la casa paterna y siente un 
vivo y amargo dolor, como ella misma 
dice, "que le parecía que cada hueso se 
le apartaba de si". 
Los biógrafos de Santa Teresa no 
parecen ponerse de acuerdo en la fecha de 
su entrada en el convento; y su profesión 
solemne. Sin embargo', parece como más 
cierta la fecha del 2 de noviembre de 1536, 
a los veintiún años de su edad, cuando 
tomó el hábito de carmelita, aunque hacía 
ya varios días que vivía en el convento. 
Su profesión religiosa, solemne, tras un 
año' de noviciado, fué el¡ 3 de noviembre 
de 1537. Estas fechas parecen las más fi-
dedignas, (pues se basan en documentos 
publicados por el R. P. Silverio de Santa 
Teresa, en el tomo segundo de su edicíóin 
crítica. 
Ingresó, pues, en la Encarnación a fina-
les del mes de octubre de 1536 y su her-
mano Antonio solicitó el hábito de Santo 
Domingo en el convento de Santo' Tomás 
de Avila. Gomo quiera que los religiosos 
de este convento tenían amiis'tad con su 
padre, no se decidieron a admitirle sin 
antes conocer la voluntad paterna. Quizá 
porque fuera también negativa, el joven 
Antonio soilicitó su ingreso en el convento 
de los Jerónimos de la misma ciudad, de 
donde hubo de salir, al poco tiempo, por 
falta de salud. 
Escasa, muy precaria, parecía ser la 
salud de los Cepeda-Ahumadas. Auinque 
no tanto como para evitar que Antonio 
se embarcase con rumbo a las Indias, don-
de ya sus hermanos peleaban a las órde-
nes de don Blasoo' Núñez Vela, primer 
virrey del Perú, hermano de don Fran-
cisco, padrino de Santa Teresa y gran 
amigo de don Alonso de Cepeda. En el 
mismo año de 1537 esa "falta de salud" 
se convierte en enfermedad grave. Sobre 
jos tesitimonios de su mal, sobre su diag-
nóstico, no nos llega más documento que 
el propio testimonio de la santa madre: 
"Co'menzáronme a crecer tos desmayos y 
dióme un mal de corazón tan grandísimio 
que ponía espanto a quien le veía, y otros 
muchos males juntos, y así pasé el primer 
año con harta mala salud... Y como era el 
mal lan grave que casi me privaba del 
sentido siempre y algunas veces del todo 
quedaba sin él". 
Por aquel entonces no se guardaba en 
los conventos clausura papal, condición 
por la cual la entonces hermana Teresa 
abandonó el convento para recuperar su 
salud, pues el año de su ingreso, la 
mudanza de costumbres y alimentación, 
quebrantaron, sin duda, su salud hasía el 
extremo de poner en peligro su exíslen-
cia. Su padre se hizo cargo de ella, para 
proporcionarle los medios de recuperar la 
salud, y el convento puso a su servicio a 
la monja Juana Suárez, su gran amiga. 
Parece ser que los médicos que por 
aquel tiempo había en Avila no supieron 
precisar ni tratar el mal que aquejaba a 
la "mística doctora", por lo que don Alon-
so de Cepeda y la superiora de la Encar-
nación acordaron llevarla a Becedas, dis-
tante a más de quince leguas de Avila por 
el camino del Oeste, donde existía una 
famosa curandera, cuya fama co'rría pareja 
con su virtud, por toda la provincia. No 
hay duda que esta miujer—cuyo nombre se 
desconoce, pero que sería fácil averiguar 
por las crónicas de aquella época—tendría 
unas excelentes dotes clínicas. Una de 
esas personas que poseían el arte de curar, 
pero carentes de ciencia; ciencia entonces 
muy limitada, porque las enseñanzas mé-
dicas eran más bien oficio bajo, no muy 
estimado. De camino para Becedas estuvo 
niievamente en Hortigosa en casa de su 
tío Pedro, el varón que ya estaba a punto 
de retirarse del mundo para ingresar en 
um Monasterio de los Jerónimos. Entonces 
entrega a su sobrina uno de los libros que 
más decisivamente influyeron en su ánimo. 
Es el Tercer abecedario, de fray Francis-
co de Osuna, cuyo ejemplar, constante-
mente leído y repasado en vida por la 
santa, aún se conserva, como preciada re-
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liquia, en el convento de Carmelitas Des-
calzas de San José de Avila. 
De Hortigosa, Santa Teresa pasó a 
Castellanos de la Cañada, donde, en com-
ipañía de su padre y la monja Juana Suá-
:rez, pasa una larga temporada antes de 
ponerse en cura. 
Llegó a Becedas acompañada de su 
padre, su amiga y su hermana doña Ma-
ría. E l delicado estado de salud mantiene 
sierios temores y, sobre todo, exige muy 
serios cuidados, para los que toda ayuda 
siempre será pequeña. Ella misma recuer-
da en su Vida que "tres meses padeciendo 
tan grandísimo tormento' en las curas que 
me hicieron, tan recias, que no sé cómo 
las pude sufrir". Demasiado duro, y nada 
eficaz—partiendo del elemental concepto 
médico de que. todo dolor es destructivo—, 
debió ser el tratamiento aplicado a la 
santa, cuando su padre decide que éste se 
suspenda y se trasladan a Avila después 
de casi un año de ausencia. Un nuevo exa-
men de los médicos, y éstos declaran a la 
santa hética, es decir, enferma de tuber-
culosis. No .parece muy claro este dicta-
men, del que, como se sabe, ¡no existen 
pruebas suficientes, sólo la referencia es-
crita de la propia enferma, y a través de 
ella no resulta muy claro su diagnóstico: 
"...todos decían estaba hética. De esto se 
me daba a mi poco; los dolores eran los 
que me fatigaban, porque eran un ser 
desde los pies hasía la cabeza... En esta 
reciedumbre no estaría más de tres meses, 
que parecía imposible poderse sufrir tan-
tos males juntos". El caso es que los mé-
dicos no daban ninguna esperanza de 
salvación y la ineficacia del tratamiento a 
que fué sometida la condujeron a un ex-
tremo de gravedad tal que por la festivi-
dad de la Asunción permaneció cuatro 
días sin habla y sin dar señales de vida, 
quizá en período comatoso o cataléptico. 
Acerca de esta gravísima enfermedad el 
P. Rivera cuenta: "La sepultura estaba 
abierta en la Encarnación y estaban espe-
rando el cuerpo para enterrarle y monjas 
estaban allí que habían enviado para esíar 
con el cuerpo, y hubiéranla enterrado si 
su .padre no lo esitorbara muchas veces, 
centra el parecer de todos; porque conocía 
mucho el pulso y no se podía persuadir 
que estuviese muerta, y, cuando aconseja-
ban que se eniterrase, decía: Esta hija 
no es para enterrar". Estuvo, pues, a 
punto la santa madre de haber sido' ente-
rrada viva, pero Dios no' lo permitió por-
que aún no había cumpliao esta admirable 
castellana el santo destino que tenía re-
servado; como tampoco acabó su vida un 
simple descuido de su hermano Lolrenzo 
—de vuelta de Indias—, que esluvo a pun-
to, en aquella ocasión—como decimos—, 
de acabar com lia enferniia. El descuido fué 
un inoportuno sueño que le acometió es-
tando velando a la enferma ya insensible, 
esperando' sepultura, durante el cual se 
agotó el cabo de una vela y se quemaron 
—con bástente intensidad—las almoha-
das, mantas y coílcha de la cama. De no 
haberle despertado a tiempo el humo, se 
hubiera podido quemar o acabar de mo-
rir la enferma. "Teníanme a veces por tan 
muerta—dice h santa madre—, que has-
ta la cera me h a 11 é después en los 
ojos" (1). 
Pero esa certeza de su padre, ese te-
són, esa tozudez castellana, esa firmeza 
solemne de nuestra raza, salvó a su hija 
por voluntad de Dios, pues recobrabada de 
este paroxismo fué volviendo a la vida. 
"Quedé de estos cuatro días—dice la 
santa—que sólo el Señor puede saber los 
inco'mportables tormentos que sentía en 
mí. La lengua hecha pedazos de mordida; 
la garganta, de no haber pasado nada y 
de la gran flaqueza que me ahogaba, que 
aun el agua no podía pasar. Toda me pa-
recía estaba decoyuntada, con grandísimo 
desatino en Ja cabeza. Toda encogida, 
hecha un ovillo, porque en esto' paró el 
tormento de aquellos días, sin poderme 
(1) Era entonces costumbre cerrar los ojos de los 
muertos con una capa de cera sobre los párpados 
para que no se abriesen. 
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menear ni brazo ni pie, ni mano, ni ca-
beza, mas que si estuviera muerta si no 
me meneaban; sólo un dedo, me parece, 
podía menear la mano derecha...", "...los 
dolores me cesaban muchas veces", y más 
adeiante añade comentando su mejoría 
inmediata: ..quedé muy contenta de ver-
me sin tan agudos y continuos dolores 
aunque a los recios fríos de cuartanas 
dobles con que quedé, recísimas, los tenía 
iincomparables". Grave y dolorosísima 
debió ser, en verdad, esta dolencia de la 
santa madre, llevada con una ejemplar y 
alegre resignación cristiana. "Mucho me 
aprovechó para tenerla—dice—haber leí-
do la historia de Job en los Morales de 
San Gregorio." Teresa de Jesús sabe apli-
car a sus diferentes estados de ánimo una 
adecuada y precisa tectura; ella, lectora 
exquisita, sabe aprovecharse del gran be-
neficio de los libros espirituales. Las re-
ligiosas descalzas de San José de Avila 
conservan dos abultados voilúmenes de k)'S 
Morales de San Gregorio que sin duda 
manejó la santa en vida. Al principio del 
segundo volumen hay una nota manus-
crita que dice: "Estos m&r~xzs son los de 
nuestra Santa M.e y en las horas de dor-
mir arrimaba a ellos su santa cabeza, y 
algunas señales que tienen yzo con sus 
santas manos, apuntando cosas que la 
acían devoción". Esta ñola no va firmada 
ni avalada por persona alguna, pero se 
cree lo apuntaron algunas de sus monjas 
por el detalle íntimo de "arrimar a ellos 
su santa cabeza". 
Con la recuperación de su salud volvió 
a su vida conventual. Entró en la Encar-
nación de nuevo, y en esía decisiva parte 
de su v ida su alma continúa fortaleciendio 
su decisión y santidad; y va sublimizán-
dose en una gran perfección. 
SU LUCHA INTERIOR 
SU PERFECCION EVANGELICA 
Desde su ¡nuevo ingreso en el convento 
hasta los años de la reforma de la Orden 
del Carmelo su vida transcurre en el am-
biente monástico, dada a la oración y a 
la meditación. En sus escritos, la santa 
madre señala sus grandes luchas por al-
canzar la perfección, y en esta guisa su 
rigor moral la hace acusarse de todo 
aquello que no sea acercarse a Dios, lle-
gando a desorbitar sus acusaciones y sus 
censuras, tan humildes como exageradas. 
Para ajustamos a la autenticidad de aque-
lla época de su vida recurrimos al testi-
monio del R. P. Domingo Báñez, que, 
como confesor que fué suyo muchos años, 
conocía bien su vida; testimonio que figu-
ra en el artículo segundo del acta del 
proceso de beaitificación y canonización 
hecho en Salamanca. Dice así: "En la 
vida que hizo en la Encarnación, en su 
mocedad no entiende que hubiese otras 
faltas en ella más de las que comúnmen-
te se hallan en semejantes religiosas que 
se llaman mujeres de bien, y que en aquel 
tiempo, que tiene por cierto se señaltó 
siempre en ser grande enfermera y tener 
más oración de la que comúnmente se usa, 
aunque por su buena gracia y donaire ha 
oído decir que era visitada de muchas 
personas de diferentes estados; lo cual 
ello lloró toda la vida, después que Dios 
la hizo merced de darle más luz y ánimo 
para tratar de la perfección en su estado. 
Y esto lo sabe, no sólo por haberlo oído 
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decir a otros que antes la habían tratado, 
sino también por relación de la misma 
Teresa de Jesús." 
En m a t e r i a de honestidad—insisti-
mos—}a santa fué de un rigor extremado; 
y cuantos trataron de cerca a la mística 
doctora coincidem en ello. Su vida fué de 
una iprogresiva y bien cimentada perfec-
ción evangélica. Caritativa con todas y 
en especial con Las enfermas, pues la 
santa, como enferma, sabe y comprende 
que uno de los más^  expresivos testimonios 
del amor a Dios está en extremar la ca-
ridad con el que sufre. Era muy respe-
tuosa y amable con todos, obediente coin 
los superiores; de aquí que su fama de 
mujer inteligente trascendiera más allá 
de los moros del convento de la Encar-
nación y adquiriese fama de gran con-
versadora. En aquellos tiempos los con-
ventos tenían mucha coimunicación con el 
exterior; puede decirse que al locutorio, 
atraídos por las bondades de la madre 
Teresa de Jesús, iban gran parte de la 
buena y cuita so'ciedad de Avila, que acu-
dían a las religiosas por las causas más 
leves y los pretextos más fútiles. Se com-
prenden fácilmente esfas expansiones, que 
si Santa Teresa señala como perjudicia-
les para las religiosas de vida contempla-
tiva, no cabe duda que son de un gran 
beneficio moral para las gentes que acu-
dían a ellas. 
Las religiosas, no sujetas en aquella 
época a clausura papal, salían allí donde 
los superiores les encomendaban alguna 
misión. Por este motivo el reverendo pa-
dre provincial del Carmen, conocedor de 
las virtudes que adornaban a la madre 
Teresa de Jesús, la encargó se trasladase, 
en compañía de otras religiosas, a la ciu-
dad de Toledo para acompañar a doña 
Luisa de la Cerda, señora de la más ran-
cia nobleza, que lloraba la muerte de su 
esposo, don Arias Pardo de Saavedra, 
mariscal de Castilla. Es de señalar que! 
entre más de ciento treinta religiosas que 
tenía la Encarnación, el reverendo padre 
provincial encomendó tan delicada misión 
a la santa madre; misión para la que se 
requerían unas excepcionales cualidades 
intelectuales, rectitud moral y gran tacto 
y conocimiento de las gentes, pues había 
de vivir una larga 'temporada en lai casa 
de doña Luisa de la Cerda y de otras 
señoras no menos aristocráticas. Cumplió 
su cometido a plena satisifacción, y su ca-
rácter afable supo conquistar el afecto de 
cuantos ia conocieron, especialmente la 
viuda de don Arias Pardo, que la tomó 
gran cariño y la prestó una exceilente 
ayuda de la reforma del Carmelio, Es in-
dudable que este trato espiritual dió sus 
frutós, unos magníficos frutos de apos-
tolado por la dulzura y encanto de su pa-
labra, y cimentó una amistad solemne. 
En el testimonio de don Juan Carrillo, 
secretario del obispo de Avila, en las in-
formaciones de Madrid del año 1595, de 
su proceso de beafificación y canoniza-
ción, se ensalzan esitas virtudes de la san-
ta. "Muchas veces oyó este tesitigo' a la 
dicha madre Teresa de Jesús tratar de 
Nuestro Señor con un amor y un fervor 
tan grande que ganaba a quien la oía y 
encendía grandes deseos de agradar a 
Dios. Y de la oracióin decía tan altas co-
sas y tan conformes al dictamen de la 
razón, que admiraban a cualquiera gran-
de entendimiento y dejaba en él una sa-
tisfacción muy grande de que aquéllos 
eran del Cielo y que el Espíritu Santo 
alumbrara aquella alma, y ansí fueron in-
finidad de ellas las que redujo... Porque 
la fuerza que tenía en decir en esta parte 
parecía más que humana, y era con tan-
ta suavidad y caridad que atraía a cuan-
tos k hablaban..." 
De vuelta nuevamente a su convento 
en Avila, su padre enferma de considera-
ción y muere días más tarde. La madre 
Teresa de Jesús le asiste durante toda 
su enfermedad, pues la clausura no les 
impedía abandonar su sede religiosa por 
motivos altamente justificados, previa-
mente autorizadas por la Superioridad. 
Por este motivo don Alonso de Cepeda 
se vió asistido en los últimos momentos 
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de su vida por la más entrañablemiente 
amada de sus hijas. 
Parece ser que don Alfonsio de Cepeda 
murió el 24 de diciembre de 1543. No se 
sabe el lugar donde fué enterrado1; algu-
nos biógrafo® afirman que en la iglesia 
de San Francisco, hoy arruinada, sin que 
este fundamento sea muy sólido. A me-
diados del siglo xvii se examinó la se-
pultura en que se decía descansar el pa-
dre de la santa madre y se comprobó que 
pertenecía a un hermano de don Alonso 
de Cepeda enterrado1 con su mujer, cuyo' 
apellido oomcidíá con los de su segunda 
esposa, doña Beatriz. Es iprobable que 
ios restos de don Alonso de Cepeda fue-
ran a reposar con los de su esposa, do-
üa Beatriz, en la parroquia de San Juan, 
pues ésta era entoncesi la costumbre. 
Contaba a la sazón lia santa veintiocho 
años. Su vida discurre en esa ascendente 
progresióm en la vida perfecta. Es el pór-
tico de la santidad lo que ya alcanza la 
mionja abulense, después de más de doce 
años de oración, de meditación, de ele-
var su pensamiento a Dios. La joven Te-
resa de Ahumada se hace mujer, su in-
teligencia madura y su santidad crece. Es 
el temple de la recia mujer castellana que, 
con la sola fuerza tremenda de su ora-
ción, supo liallar refugio en el amor de 
Cristo. 
REFORMA DEL CARMELO 
LA FUNDADORA Y SUS 
FUNDACIONES 
Antecedentes.—La Orden del Carmelo 
había venidio a menos, como tantas .otras 
órdenes religiosas, en el rigor de sus pri-
meros tiempos. Las reglas primitivas es-
taban mitigadas por órdenes que habían 
concedido los romanos pontífices. 
La regla carmelitana, escrita por San 
Alberto, patriarca de Jerusalén, allá por 
el año 1209 para los moradores del Monte 
Carmelo, fué examinada por el obispo de 
Antera de Siria, a petición de Simón Stock, 
que deseaba de la Santa Sede unas acla-
raciones a ciertos puntos algo imprecisos. 
Inocencio IV, hechas las aclaracioines que 
San Simón (Simón Stock) pedía, la apro-
bó en 1247, que es la fecha auténtica, la 
señalada por el Bulario' Romano, si bien 
el carmelitano pone la de 1248. 
Esta regla era de una austeridad ex-
tremada en La vida religiosa, tanto en ayu-
no® comió en oración. En 1432 mitigó es-
ta regla en gran parte el Papa Eugenio IV, 
reduciendo considerabiemente el número 
de ayunos. La santa madre ingresó en la 
Orden del Carmelo con la vigencia de la 
última regla, y su intento fué poner en 
vigor la apiiobada por el Papa Inocen-
cio IV, es decir, devolver a la Orden car-
melitana su brillo y esplendor a través de 
su austeridad. 
En esto consistió la reforma del Car-
melo. No era tarea sencilla, sino dificilí-
sima, y para la que se requerían unas do-
tes excepcicnales de virtud e inteligencia. 
Había que imprimir un nuevo espíritu en 
la regla, y los estados de ánimo no se im>-
ponen. Tuvo que vencer ¡nsuperables .obsu 
táculos, en los que se vió bien patente la 
mano de Dios. Era volver a una dureza 
áspera, no a una tolerante comodidad con-
templativa. Era ir, en la costumbre, "de 
mial a peor", y para estas reformas no va-
len palabras ni recomendaciones; vale, co-
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mo la santa hizo, fiarlo todo en Dios,_an-
dar mucho por esos campos de España y 
luchar con un encendido tesón de ilumina-
da, soiportando la burla, la envidia, la ca-
lumnia, la mentira y todas esas armas con 
que el diabio sale al paso de toda obra 
buena. Y a esto hay que añadir la resis-
tencia de todos los prelados a la creación 
de nuevos conventos de pobreza, que no 
transigían en gravar al pueblo con nuevas 
aportaciones o limosnas para el sosteni-
miento de monasterios de religiosos de vi -
da contemplativa. Había también, _ pues, 
un considerable problema económico. Y 
triunfó; no sólo se impuso el sentido' de 
•la primitiva regla, sino que la santa ma-
dre introdujo nuevas normas que son un 
ejemplo del buen sentido y juicio de esita 
santa castellana. Y todas sus fundaciones 
se hicieron—como muy donosamente dice 
la santa—"sin una blanca". Ni un soiLo 
momento desfalleció su ánimo ni se creyó 
derrotada, estaba con Dios y Dios con ella. 
El reverendo padre Jerónimo de San José, 
en su Historia del Carmen descalzo, escri-
be a este respecto': "...como el espíritu que 
Dios había conminado a la Santa Refor-
madora era tan esforzado y fervoroso, que 
la parecía poco todo el rigor de la regla 
primitiva, no se conterntó con que en su 
reforma se guardase enteramente, sino que 
añadió otras observaciones y rigores de 
muy aventajada perfección, los cuales fue-
sen como un antemural o barbacana para 
guardar inviolablemente la observancia de 
esta regla. Añadió la descalcez, la vileza 
de manjares y aspereza del hábito, el rigor 
de la cama, la penite4icia de la disciplina; 
y en la obediencia, en la pobreza, en la 
humildad, en la oración y ejercicio de las 
demás virtudes, tales y tan estrechas ob-
servancias, que, juntas con las de la regla, 
vienen a hacer un instituto' y modo de 
vida de los más rígidos y perfectos que 
hay en la Iglesia". 
La vida de Santa Teresa es ya un mila-
gro. Sus anteriores enfermedades, sin un 
diagnóstico definido, pero de una grave-
dad y una consideración extremada, la ca-
talogan unas veces como hética, es decir, 
tuberculosa; otras como reumática, con 
una grave cardiopatía; otras como aque-
jada de paludismo. Quizá fueran realidad 
en su cuerpo todas estas afecciones o al-
guna de ellas, pues a ciencia cierta nada 
se conoce, y sería interesante reconstruir, 
hasta donde sea posible, las enfermedades 
que aquejaron en vida a la Santa. Ello 
sería una prueba del tremendo y milagroso 
fervor divino que alentó en su espíritu. 
Su cuerpo débil, quebrantado por tanto 
mal sufrido, es de una férrea fortaleza en 
el que la más dura vida conveintual no 
hace mella ni tampoco su continuado an-
dar por caminos duros, ni las inclemencias 
y variedad de climas, con los rigores in-
vernales de Castilla la Vieja. Su vida, en 
actividad, su extremada resistencia física, 
nos descubren una mujer que vive y alien-
ta por alcanzar el destino que Dios le tie-
ne trazado. Su cuerpo frágil esíá movido 
por un tesón maravilloso, por un espíritu 
divino; esta es la prueba solemne que pro-
clama la grandeza de su destino, la san-
tidad de su obra, porque todo ello es pro-
ducto sobrenatural, por encima de nuestrd 
entendimiento: la sencilla clave de su san-
tidad. 
LAS FUNDACIONES 
San José de Avi la—En el año 1562 fun-
dó el convento de San José de Avila. Es 
ésta su primera fundación, "su casa", 
pues, aunque todas tienen su espíritu, su 
sello, San José de Avila es el convento 
desde doede salió para todas sus grandes 
tareas y adonde tornaba rendida, fatigada, 
a recobrar ánimo y fuerzas. El convento 
de San José de Avila fué el trampolín, el 
eje de sus reformas. Estaba emtonoes cons-
tituido por doce religiosas (hoy este nú-
mero se eleva a veintiuna). La nueva Co-
munidad tomó la primera regla, de gran 
austeridad; era como una expenmenía-
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ción de las ansias reformadoras de la 
santa madre. Gomo se temía, esta nueva 
fundación, que vivía un régimen de ex-
tremada pobreza y se mantenía con limos-
nas, itevantó un verdadero alboroto en la 
ciudad, pues veía menguadas sus rentas 
en ni-evas donaciones. Tanto es así que 
esta su primera fundación se vió en peli-
gro de desaparecer, pues el reverendo pa-
dre provincial de los carmelitas descalzos, 
si en un principio estaba muy animado a 
admitir la fundación de San José en la 
Orden descalza, así que se levantó todo 
aquel revuelo cambió de parecer y estimó 
más prudente no admitirla. En esta crítica 
situación llegó a Esipaña en 1566 el padre 
general de la Orden del Carmen, que lo 
era por aquel entonces el padre Juan Bau-
tista Rossi (latinizado Rúbeo). Este acon-
tecimiento—'téngase en cuenta que los 
generales de la Orden nunca visitaron Cas-
tilla y sí Barcelona y Aragón, uno de ellos 
en 1324—vino a cimentar este espíritu 
reformista de Santa Teresa de Jesús. 
El padre Juan Bautista Rossi fué un 
religio'so de extraordinario talento, muy 
discreto y amigo de toda reforma. Su v i -
sita a España obedecía a una llamada de 
Felipe II para tratar de los conventos es-, 
pañoles sometidos a su jurisdicción. En 
abril de 1567 llegó a Avila y, como es ló-
gico, visitó el convento de San José, in-
formado del pleito' en que se hallaban 
aquellas trece monjitas a las que no se 
admitía en la Orden del Carmelo. El pa-
dre general, conoció y trató mucho a Santa 
Teresa, que le informó ampliamente de la 
vida que había iniciado la Coimunidad de 
San José. El padre general dió a la santa 
madre amplias facultades, autorizándola 
más tarde para fundar nuevos conventos, 
ajustados a la primitiva regla no sólo de 
religiosas, sino también de frailes. 
El convento de San José de Avila se 
consolidó y con él la reforma carmelitana. 
En la actualidad todavía se mantiene, o 
al menos procura mantenerse, tal y como 
estaba en vida de la santa; existe todavía 
en servicio un pozo que se abrió en el lu-
gar que ella indicó. Fué a poco de la fun-
dación; carecían de agua, y en el huerto, 
según el técnico, era imposible hallarla. 
La santa madre, con su gracia peculiar, 
nos lo cuenta así: "...reíanse de mí, de que 
quería echar dineros en balde. Yo di je a las 
hermanas que ¿qué las parecía? Dijo una: 
que se procure; Nuestro Señor nos ha de 
dar quien traiga agua y para darles de 
comer, pues más barato sale a Su Majes-
tad dárnoslo en casa y así no lo dejará ha-
cer. Mirando yo con la gran fe y deter-
minación con que lo decía, túvelo por cier-
to, y contra voluntad del que entendía en 
las fuentes, que conocía de agua, lo hice; 
y fué el Señor servido, que sacamos un ca-
ño de ello bien bastante para nosotras y 
de beber..." 
Se estima éste como uno de los primeros 
milagros de la santa. 
San Jeteé de Medina del Campo.—El 
segundo de los conventos fué el de San 
José de Medina del Campo, en el año 1567, 
en un gran caserón que perteneció a doña 
María Suárez, señora de Fuente el Sol. Era 
por aquel entonces Medina del Campo una 
de las localidades más ricas de España y 
uno' de los más iimportantes centros de 
contratación, donde acudían mercaderes 
de Francia, Alemania, Flandes, Italia, etc.; 
mercaderes en su mayoría judíos o pro-
testantes. Por esta razón la santa madre, 
ante los temores de una profanación—fre-
cuente en aquellos tiempos—, así que se 
puso el Santísimo Sacramento tanto lle-
garon a obsesionarla sus temores que, a 
veces, pasaba las noches en vela, adorán-
dolo desde una ventanilla que daba al al-
tar. La ventanilla todavía existe y es, se-
gún las religiosas de la casa, una que está 
sobre las rejas del locutorio. "Porque aun-
que siempre dejaba homibres que velasen 
el Santísimo Sacramento^—dice Santa Te-
resa—estaba con cuidado si se dormían; 
y así me levantaba a mirarlo de noche por 
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una ventana, que hacía muy clara luna y 
podíalo ver bien." 
En esla fundación conoció a fray Juan 
de la Cruz. 
San José de Malagón.—Un año perma-
neció en Medina del Camipo, desde donde 
salió para la fundación de San José de 
Malagón. A ello contribuyó doña Luisa de 
Ea Cerda, la viuda de Arias Pardo de Saa-
vedra, a quien acompañó año y medio por 
orden de sus superiores en su palacio de 
Toledo. Allí volvieron a encontrarse, y es-
ta virtuosa dama, conocedora de que su 
amiga tenía facultades para fundar con-
ventos, le ofreció una de sus casas de Ma-
lagón para que se instalasen en ella las 
nuevas religiosas. Lo que se hizo el día 
de Ramos de 1568. Pero este convento, 
situado en un lugar céntrico de la locali-
dad, estaba rodeado' de un bullicio nada 
acorde con el retiro de las religiosas car-
melitas. Doña Luisa l'es proporcionó en-
tonces un nuevo local, a mediodía del, pue-
blo, en medio de un olivar, que es. donde 
continúa actualmente. Este traslado' se hi-
zo en el 8 de diciembre de 1579 en pre-
sencia de la santa madre, que había di-
rigido las obras de reforma del nuevo con-
vento. Todavía se conserva el poyo de pie-
dra, encerrado en un pequeño templete de 
ladrillo, frente a la explanada del Monas-
terio, desde donde, según tradición poipu-
lar, dirigía las obras Santa Teresa. 
Monasterio de la Concepción de Nues-
tra Señora del Carmen.—Antes de fundar-
se el convento de San José de Malagón, 
que fué debido a la insistente generosidad 
de doña Luisa de la Cerda, ya se tenía pre-
vista la fundación de Valladolid, debido a 
unas donaciones de don Bernardo'de Men-
doza, hermano del obispo de Avila. Los 
tres anteriores conventos lo fueron bajo la 
advocación y con el nombre de San José, 
pero' el de Valladolid toma el nombre dé 
Monasterio de la Ooncepción de Nuestra 
Señora del Carmen, y se fundó el 15 de 
agosto de 1568. Dada la proximidad del 
Monasterio con el río Pisuerga, entonces 
cuajadas de charcas su orillas, la Comuni-
dad enfermó al poco tiempo, parece ser 
que de paludismo, por lo que hubieron de 
trasladarse a otra casa; un cambio que 
hizo doña María de Mendoza con la an-
terior donación. 
La fundación de Duruelo.—Por aquel 
entorices aconteció que don Rafael Mejía 
y Velázquez, caballero muy calificado de 
Avila, puso a disiposición de la santa ma-
dre una casa que tenía en Duruelo', un lu-
gar que en aquella época no tenía más 
allá de veinte famdlias. La saeta madre 
tenía concertado con fray Antonio de Je-' 
sus y fray Juan de la Cruz que serían los 
primeros en entrar si se hacía un monaste-
rio de la Primera Regla de Descalzos. Des-
de San José de Avila se trasiadó la santa 
madre y su séquito (otra religiosa y un 
confesor generalmente) a Duruelo', donde 
tras una lenta y penosa tramitación, fué 
autorizado por el reverendo padre provin-
cial el convento de carmelitas descalzos el 
28 de noviemibre de 1568, entrando en po-
sesión de él los padres San Juan de la 
Cruz y el venerable fray Antonio de Jesús. 
"Tardóse poco' en aderezar lia casa, porque 
no, había dinero—cuenta la santa madre 
hablando de ia extremada pobreza de 
aquella fundación—, aunque quisieran ha-
cer mucho." Y más adeilante añade con 
una conmovedora ternura: "Nunca se me 
olvida una cruz pequeña de palo que te-
nían para el agua bendita, que tenía en 
ella pegada una imagen de papel con un 
Cristo que parecía ponía más devoción 
que si fuera de cosa muy bien labrada". 
Fundación de Toledo —En el año 1569 
el mercader Martín Ramírez de Toledo ce-
dió unas propiedades para la fundaición 
— 16 — 
1 
Imagen de Santa Teresa. 
Fachada principa) del eonvento ci» Santa Teresa. 
Casa da la Santa, hoy convento. 
Los "cuatro posttó" y vista general. 
Murallas d« Avila. 
Imagen, en plata, de la Santa. 
de la santa madre. Se encontraba enton-
ces "harto enferma", según las crónicas, 
en Valladolid; pero tras una visita a sus 
casas de üuruelo, Medina y Avila, salió 
para la ciudad imperial, adonde llegó el 
24 de marzo de 1569, hospedándose en 
casa de doña Luisa de ila Cerda. La l i -
cencia para la fundación, después de muy 
penosas formalidades le fué otorgada el 
8 de mayo de 1569. Las carmeilitas des^ 
calzas de Toledo aún conservan la liicen-
cia original del gobernador eclesiástico, 
don Gómez Tello Girón. También conser-
van con iinucha veneración, entre otras re-
liquias, dos cuadros de escasio mérito ar-
tístico, uno representa a Jesús caído en la 
Cruz y otro sentado sobre una piedra en 
actitud de profunda meditación, que ad-
quirió personalmente la santa madre y an-
te ios cuales hacía oración. De las vicisi-
tudes sufridas al principio ella misma nos 
dice con su habitual gracejo: "Estuvimos 
algunos días con ios jergones y la manta, 
sin más ropa, y aun aquel día (el primero) 
n i una seroja de leña, no teníamos para 
asar una sardina, y no sé a quién movió 
eil Señor, que nos pusieron en la iglesia 
un hacecito de leña, cotí que nos reme-
diamos". 
Fundaciones de Pastrana.—Le sucede 
luego la fundación de Pastrana, debido 
a donación de Ruy Gómez de Silva y su 
esposa, la princesa de Eboli, con quien la 
Santa tuvo algunas discrepancias y en las 
que se confirma el admirable tesón de Te-
resa de Jesús en estas frases suyas: "...por 
pedirime algunas cosas la princesa que no 
convenían a nuestra Religión, y así me 
determiné a venir de allí sin fundar an-
tes que hacerlio". Gracias a la cordura del 
príncipe Ruy Gómez se allanaron lo's obs-
táiculos y pudo llevarse a cabo no sólo 
una, sino dos fundaciones; una para reli-
giosas y otra para frailes. La santa madre 
actuó frente a la impresionable y volunta-
riosa princesa de Eboli con un tacto ad-
mirable y una inteligencia y prudencia ex-
traordirarias. A la muerte del príncipe,, 
acontecida el 29 de julio de 1573, su es-
posa, la de Eboli, decidió ingresar monja 
en la fundación. "Con lia pena que tenia 
•—dice la santa madre refiriéndose a la 
princesa—no le podían caer en mucho 
gusto las cosas a que no estaba usada de 
encerramiento y por el Santo Concilio la 
priora no podía dar las libertades que que-
ría." Esto no cabe duda que irritó extre-
madamente a la princesa de Eboli, i rr i-
tación que se trocó en resentimiento y que 
no cesó al dejar el hábito' la princesa, sino 
que, a través de su poder y su fuerza,, 
llegó a estorbar constantemente la vida 
de las religiosas. En vista de ello, la santa 
madre consiguió de los prelados que qui-
tasen de allí el Monasiterio, fundado coa 
sus religiosas uno en Segovia. Todos los 
bienes procedentes de la princesa de Eboli,. 
de esta fundación, fueron devueltos por 
deseo de la santa madre, que ya tenía pre-
vista esta contrariedad com tan veleidosa 
como opulenta dama. 
Monasterio de Salamanca.—Acabadas 
estas fundaciones en Pastrana regresó a 
Toledo, donde le propuso un rector de 
l;a Compañía de Jesús la fundación de un 
monasterio en Salamanca, para lo cual ob-
tuvo la oportuna licencia del obispo abu-
lense, que To era ento'nces don Pedro Gon-
zález de Mendoza, hijo del cuarto duque 
del Infantado. El monasterio se instaló en 
una casa grande, antigua pensión de bu-
lliciosos estudiantes hasta pocas horas an-
tes de posesionarse de ella la santa madre 
y su acompañante, la hermana María del 
Sacramento, la monja de los ingenuos mie-
dos de la primera noche, que movían risa 
a la Santa. "La casa era muy grande y 
desbaratada y con muchos desvanes, y mi 
compañera no había quitásele del pensa-
miento los estudiantes, pareciéndole que 
como se habían enojado tanto de que sa-
lieron de la casa, que alguno se había es^ 
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condido en ella (1); ell-os lo pudieran muy 
bien hacer, según había adonde. Encerrá-
monos en una pieza adonde estaba paja, 
que era lo primero que yo proveía para 
fundar la casa, porque teniéndola, no nos 
faltaba cama." Más adelante Teresa de 
Jesús añade a este respecto: "Como mi 
compañera se vió cerrada en aquella pie-
za, parece sosegó algo cuanto a lo' de los 
estudiantes, aunque no hacía sino mirar a 
una parte y a otra todavía con temores, y 
el demonio que la debía ayudar con repre-
sentarla pensamientos de peligro para tur-
barme a mí, que con la flaqueza de cora-
zón que tengo poco' míe solía bastar." Y 
termina de relatar el episodio con su gra-
cia sencilla y espontánea: "Como había-
mos tenido dos noches malas, presto qui-
tó el sueño los miedos." E l caserón te-
nía un patio ceintral enorme y un oo'rre-
dor destartalado. Está éste situado actual-
mente en la plaza salmantina de Santa 
Teresa y la casa la poseen las Siervas de 
San José. Fué habilitado como monaste-
rio a primeros de noviembre de 1570. 
Años más tarde Pedro de la Bauda, pro-
pietario del inmueble de carácter penden-
ciero' e irascible, obligó a las religiosas 
a abandonar el local, incumpliendo la 
contrata que existía. Las monjas se tras-
ladaron entonces, 1582, a casa de don 
Cristóbal Suárez y Solís. Dos años más 
tarde pasaron al hospital del Rosario y 
hasta el año 1614 no se establecieron de-
íiLitivamente en el barrio' de Villamayor, 
en las afueras de la ciudad de Salamanca. 
terío. A la sazón doña Teresa Layz había 
fundado o estaba a punto de fundar un 
monasterio en Alba; puestas ambas en co-
municación se llegó a un acuerdo para 
fundar un coinvento, cediéndoles el local 
en que estaban las de Layz. La escritura 
se firmó el 24 de enero de 1571 y el día 25 
se procedió a introducir en la capilla ©1 
Santísimo Sacramento, que era, para la 
santa madre, lo que convertía a la casa 
en monasterio. Como priora quedó la her-
mana Juana del Espíritu Santo y subprio-
ra la asustadiza María del Sacramento. Y 
la nueva fundación se denominó Monaste-
rio de Nuestra Señora de la Anunciación. 
Fué éste un convento de renta, en el que 
no faltaron a la madre Teresa grandes 
quebraderos de cabeza, pues ella misma 
nos dice: "Harto trabajo se pasó en con-
certarnos, porque yo siempre he pretendi-
do que los momasterios que fundaba con 
renta la tuviesen tan bastante que no' ha-
yan menester las monjas a sus deudos, ni 
a ninguno, sino que de comer y vestir les 
den todo lo necesario en la casa, y las en-
fermas muy bien curadas; porque de fal-
tarles lo necesario vienen muchos incon-
venientes. Y para hacer muchos monaste-
rios de pobreza sin renta nunca me falta 
corazón y confianza, con certidumbre que 
no íes ha Dios de faltar; y para hacerlos 
de renta y con poca, todo me falta; por 
mejor tengo que no se funden." Estas pa-
labras de la santa madre constituyen la 
norma de sus fundacioues. 
Fundación de Alba de Tormes.—A los 
dos meses de tomada la posesión de la 
casa salmantina, los duques de Alba pe-
dían a la santa madre que en Alba de 
Tormes se hiciese una fundación y monas-
(1) La casa había estado ocupada, hasta unas 
horas antes, por unos estudiantes de la Universidad, 
que se aprovechaban de estar deshabitada y sin cus-
todia. 
Fundación de Segtfvia.—Recibió enton-
ces la santa madre orden de hacerse car-
go, durante tres años, del priorato del 
Convento de San José de Avila, pero al 
poco tiempo de su estancia salió de allí 
con orden de fundar un coinvento en Sego-
via, llevándose a cabo el día 19 de marzo 
de 1574. Allí profesó Ana Jimena, que en 
religión se llamó Ana de Jesús, y que ayu-
dó extraordinariamente en la fundación a 
la santa madre; ésta abandonó Segovia el 
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30 de septiembre del mismo año, después 
de haber tenido algunos contratiemipos y 
alguna enfermedad pequeña. La fundación 
tomó el nombre de Glorioso San José del 
Carmen de Segovia, y el convento se ins-
taló en una casa alquilada; "alquilada 
dice—porque yo no tenía blanca para 
co'mparla". 
San José del Salvador, en Beas.—En el 
año 1575, con una donación de don San-
cho Rodríguez de Sandoval, se fundó el 
monasterio de San José del Salvador, en 
la villa de Beas, el día 24 de febrero 
de 1575. La santa madre llegó acompaña-
da por varios religiosas y tres confesores. 
La madre Ana de Jesús quedó como priora 
de esta nueva Comunidad. Fué esta reli-
giosa una de las hijas más queridas de la 
Fundacióin y que más han honrado la Re-
forma, no sólo por su extraordinario talen-
to y firmeza de carácter, sino por su gran 
virtud. Es de destacar que antes de tomar 
hábito fué celebrada su hermosura y su 
bondad, considerándola como una de las 
miujeres más bonitas de su época. 
Tras la fundación de Beas, la santa ma-
dre conoció al maestro fray Jerónimo de 
la Madre de Dios, Gracián, hijo de uro' de 
los sacretarios de Carlos V, que renunció 
a un brillantísimo porvenir en la política 
y alto gobierno por la modesta ropa de 
carmelita descalzo. Santa Teresa expresó 
la grata impresión que hubo de causarle 
el talento y religiosidad del padre Gracián, 
que tan activa y decisivamente participó 
en la Retorma del Carmelo. En aquella 
época era comiisario de la Orden en la pro-' 
vimcia de Andalucía y estando en Beas 
fué extendido su mandato a la provincia 
de Castilla, por lo que la santa madre que-
dó sujeta a su autoridad. La presencia del 
padre Gracián y la ampliación de poderes 
se debía, sin duda, a que la villa de Beas, 
enclavada en la provincia de Jaén, con los 
reinos de Murcia y Toledo, dependía, a 
efectos civiles, de la Cancillería de Casti-
lla, y en lo religioso formaba parte de la 
diócesis de Cartagena, que entonces per-
tenecía a las provincias andaluzas. 
Fundación de San José de Sevilla.—Te-
nía entonces Santa Teresa de Jesús en-
cargo de fundar en Caravaca, pero expu-
so a su superior el deso de fundar antes 
en Sevilla, para donde, previamente auto-
rizada, se pusieron rápidamente en camino' 
sus monjas y tres frailes. Hicieron el via-
je, como casi siempre, en carros, y cuenta 
la santa madre lo fatigoso de aquel cami-
no, a cuenta del calor, pues, aunque hicie-
ron el viaje en mayo, el sol de Andalucía, 
tan molesto, les hacía extremadamente pe-
noso el viaje; aunque las horas de más 
calor las pasaban en alguna alameda, ¡bajo 
algún puente o iglesia, al volver, "... co-
mo había dado todo el sol a los carros 
—dice Santa Teresa—era entrar en ellos 
como en un purgatorio". No obstante, lle-
garon a Sevilla el día 26 de mayo de 1575, 
la víspera de la festividad de la Santísima 
Trinidad, y la santa madre con "una muy 
recia calentura" que afortunadamente cesó 
a los dos días. Anteriormente, al pasar el 
Guadalquivir en barca, con el carro, cerca 
de Espelúy, rota la maroma estuvieron a 
punto de zozobrar. 
La casa de Sevilla estaba situada en 
la antigua calle de las Armas (hoy de A l -
fonso XII, y de cuya edificación nada que-
da), y cuando creyeron que todo' estaba 
resuelto y dispuesto tropezaron con la 
oposición del arzobispo sevillano a crear 
un nuevo convento en pobreza, pues él 
quería que sólo los existentes fueran re-
formados por la santa. Grandes luchas y 
tribulaciones padeció Santa Teresa en 
aquellos tiempos por estas contrariedades, 
pues, como ella misma confiesa, "nunca 
me vi más pusilámine y cobarde en mi v i -
da que allí me hallé; yo, cierto, a mi mis-
ma no me conocía". Esta sencilla confe-
sión espontánea y sincerísima, es un ex-
poivente de las entrañables cualidades de 
— 19 
esta castellana. Sevilla, la "no mandcjada" 
de su escudo, se resistía a la tenacidad de 
la santa fundadora, logrando despertar su 
recelo. "No sé si la misma clima de la 
tierra—decía—, que he oído siempre de-
•cir los demonios tienen más mano allí 
para tentar." 
Acaeció entonces la llegada de su her-
mano' Lorenzo de Cepeda y sus tres hijos 
"Francisco, Lorenzo y Teresita, desde las 
Indias, a quien no veía, según la santa 
madre, desde hacía treinta y cuatro años. 
Desembarcó esta familia a priincipios de 
agosto de 1575 en Sanlúcar de Barrame-
da, y de allí pasaron a Sevilla, donde se 
vieron con la santa. Grande fué el con-
tento que debió experimentar la madre Te-
resa, y máxime cuando vió a su hermano 
Lorenzo dicidido' a llevar a cabo su desieo. 
•Nuevas luchas, nuevos desvelos, pues, 
aunque hallaron y compraron nueva casa 
la calle de la Pajarería, crecieron las 
dificultades y los apremios'. Esta nueva 
casa, cuya escritura de compra lleva fe-
cha 5 de abril de 1576, estaba enclavada 
en Jai hoy calle de Zaragoza, de la parro-
iquia de Santa María la- Mayor, cerca de 
tm convento de padres franciscanos, el 
tnagnífico co'nvento de San Francisco, fun-
dado en 1249, donde hoy está el ayunta-
miento, en la plaza de San Fernando. F i -
nalmente, el día 3 de junio de 1576 fué 
solemnemente instaurado el monasiterio 
bajo la advocación de San José de Sevi-
lla, co'n una procesiión solemne, entre el 
regocijo y alegría de todos. El arzobispo 
puso el Santísimo Sacramento, como era 
costumbre en las fundacioneis de Santa 
Teresa, y luego, púbilicamente y a instan-
cia de ésta, le otorgó su bendición. Pero 
el prelado—cono'cedor de las excelsas 
virtudes que ya en la vida le daban fama 
-de santidad—suplicó, también pública-
mente, que le bendijese; la madre Teresa 
accedió a ello altamente sorprendida y 
«con no pequeña mortificación de su hu-
mildad. 
En Sevilla volvió a reunirse con el pa-
dre Gracián, pues1 los frailes descalzos te-
nían allí un convento desde enero de 1574, 
fundado precisamente por ©1 padre provin-
cial, en el barrio de Triana, y el monaste-
rio' llevaba el título de Nuestra Señora de 
los Remedios, nombre que tomó de una 
ermita que allí había. 
Recibió entonces orden la madre Tere-
sa de partir definitivamente hacia Casti-
lla; las religiosas sintieron entraña¡blemen-
te la ausemeia de la fundadora, con la que 
habían convivido casi un año de tiemipos 
apretados y difíciles (sólo las dejó con 
ocasión de fundar en Caravaca); por ello 
solicitaron al padre Gracián que, puesto 
que fray Juan de la Miseria estaba pin-
tando en el convento, hiciera un retrato 
de la santa. Esta se prestó a ello sólo por 
obediencia. Gracias a esto se conserva un 
retrato directo de la santa, no muy afor-
tunado' por cierto, pues las dotes de pin-
tor en fray Juan de la Miseria no alcan-
zaron las de su virtud, aunque si se le 
conoce no es por el brillo que alcanzaron 
éstas, sino por ser autor del itniico retra-
to que existe de la "mística doctora". An-
tes de to¡mar hábito pasó más de un año 
en el estudio que el pintor Alonso Sánchez 
Coello tenía en la Corte. Las crónicas se-
ñalan que estuvo dotado de una santa sim -^
plicidad. Murió pasados los novenita años, 
en Madrid, el año 1616. Se cuenta que, 
cuando acabó de pintar a la santa madre, 
ella, con la gracia y bondad que la carac-
terizaba, exclamó al ver el cuadro: "Dios 
te lo perdone, fray Juan, que, ya que me 
pintase, míe ha pintado fea y legañosa." 
Y, sin duda alguna, fray Juan de la 
Miseria debió sonreír ancho, poniendo en 
su cara la dulzura que Dios negó en los 
pinceles. 
El monasterio de Caravaca.—Después 
de haber pasado una temporada en San 
José de Avila, les llegó noticia, antes de 
retornar a Beas y Sevilla, de que tres jó-
venes religiosas, con monasterio en Cara-
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vaca, querían de la santa las incluyera en 
las fundaciomes de su Santa Regla. Cara-
vaca pertenecía a la Enoomienda de San-
tiago y el convento había de estar bajo 
la jurisdicción de los comendadores, cosa 
que no era muy del agrado de la santa 
madre. Hizo saber, pues, a las religiosas 
que no podía aceptar el convento si no se 
modificaba esa cláusula, pues las religio-
sas de su fundación habían de estar suje-
tas solamente a los sttiperiiores de la Or-
den del Carmen. Pidió -que solicitasen nue-
va licencia de la jerarquía eclesiástica al 
tiempo que la santa madre escribió al rey 
Felipe 11 suplicándole que favoreciera la 
petición; que, dicho sea de paso, el gran 
rey de la Cristiandad estaba en la mejor 
disposición con la reforma de Santa Te-
resa. 
Llegaron a Caravaca el 18 de diciembre 
de 1575, donde fueron recibidas con gran 
contento del pueblo y las religiosas. Fun-
daron el monasterio, ya sin coutratiempos 
el día 1.° de enero de 1576, poniendo en 
la capilla el Santísimo Sacramento. 
Concluida la fundación de Sevilla, que 
fué posterior en unos meses a la de Cara-
vaca, aunque infinitamente menos traba-
josa, cesaron las fundaciones durante más 
de cuatro años. El padre Silverio de San-
ta Teresa explica así este lapso de inac-
tividad aparente: "Como' ocurre siemipre en 
casos análogos, la reformación tan feliz-
mente emp'rendida por la madre Teresa 
fué juzgada en sus comienzos con muy 
opuestos criterios. No se conocía entonces 
el fruto que, corriendo Los tiempos, había 
de dar en la Iglesia, y nada tiene de ex-
traño que los padres calzados la mirasein 
con algún recelo y hasta la combatiesen. 
Calzados y descalzos, a vueltas de algunos 
extremos de pasión, frecuentes en toda 
controversia, trabajaban con intención rec-
ta y sana, y Dios se valió de estos tiem-
pos de lucha para acrisolar más la virtud 
de la santa fundadora y dar más vigor a 
su reforma, que salió poderosa y boyante 
después de larga y deshecha tempestad. 
La crítica serena, que no se deja llevar 
de pedantescos arrebatos, encuentra fácil 
disculpa para ambas partes." 
Fundación de Villanueva de la Jara.— 
Villanueva de la Jara fué la inmediata 
fundación de la santa madre. Y ésta, des-
pués de todo lo pasado, fué sencilla y es-
plendorosa. Desde Mailagón a Villenueva 
fué una miarcha triunfal; las gentes, cono-
cedoras de la ruta de la santa madre y 
sabedoras de su fama de santidad, salían 
al camino para saludar al cortejo. "Era 
tanta la alegría de todo el pueblo—nos 
cuenta Santa Teresa^—que me hizo harta 
consolación ver el contento con que reci-
bían la Orden de la Sacratísima Virgen 
Señora Nuestra." El 21 de febrero de 1580 
se procedió a la tundación con asistencia 
del Ayuntamiento y todo' el pueblo de V i -
llanueva de la Jara. El monasterio estaba 
situado al este de la carretera de Casasi-
marra a Villanueva. Durante la guerra de 
Sucesión y los acontecimientos políticos 
del siglo xix se destrozó muchísimo el 
edificio, siendo restaurado en la forma 
que hoy se encuentra. 
San José de Nuestra Señora de la Ca-
lle, en Falencia.—Desde Villanueva de la 
Jara la santa madre recibió orden de tras-
ladarse a Valladolid, a petición del obispo 
de Palencia, don Alvaro de Mendoza (an-
teriormente lo fué de Avila y un gran pro-
pulsor de la obra de la santa madre), que 
quería se fundase un monasterio de car-
melitas descalzas en su nueva diócesis. 
Pero la llegada a Valladolid de la san-
ta madre coiincidió con íma gran epide-
miia de gripe que hubo en el año 1580 y 
que por esa inexplicable sinrazón del "ge-
nio epidémico" fué de una gran mortan-
dad. Ya en Toledo, contrajo esta enfer-
medad, por lo que hubo de aplazar su via-
je, pero volvió a recaer en Valladolid, po-
niendo su vida en trance de extremado pe-
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ligro. Si se tiene en cuenta sus pasadas 
enfermedades, su no muy fortalecida sa-
lud, se piensa en lo sobrenatural de su 
curación. Pero de esta enfermedad su sa-
lud quedó seriamente quebrantada; con-
taba ya sesenta y cinco años de edad y las 
huellas de fatiga comenzaron a hacer acto 
de presencia en su, hasta entonces, juve-
nil rostro. 
La fundación de Paiencia se llevó a cabo 
el 1.° de junio de 1580 con toda solemni-
dad, a la que asistió el obispo', junto con el 
Cabildo con las Ordenes y casi todo el 
pueblo. El monasterio tomó el nombre de 
San José de Nuestra Señora de la Calle, 
y qi-ien ayudó mucho en esta nueva fun-
dación fué don Martín Alonsio' de Salinas, 
así como en las fundaciones de Soria y 
Burgos. Los restos mortales de este gran 
benefactor reposan en la Catedral de Pa-
iencia, junto a los de don Jerónimo Rei-
noso. 
Para esta fundación la santa madre lle-
vó un elegido número de religiosas, que-
dando como priora la hermana Isabel de 
Jesús y como subpriora Beatriz de Jesús, 
amtoas del convento de Salamanca. 
Santísima Trinidad, de Soria.—Se acer-
ca el final de una vida gloriosa y heroiica, 
al solo y exclusivo servicio de Dios. Un 
año más tarde tiene lugar la fundación 
del monasterio de la Santísima Trimidad, 
en Ja ciudad de Soria. El obispo de Osma, 
conocedor de la santidad de la madre Te-
resa de Jesús—había sido confesor suyo 
en sus tiempos de canónigo de la Cate-
dral de Toledo—, la escribió invitándola 
a que fundase en su diócesis aprovechan-
do te generosa ayuda de doña Beatriz de 
Beamonte y Navarra. Esta noble dama 
descendía de los reyes del reino de Nava-
rra y su padre fué capitán de la guardia 
del emperador Cartas V. Finalmente tomó 
el hábito con el nombre de Beatriz de 
Cristo y, después de diecisiete años de vi-
da religiosa ejemplar, murió el 6 de mayo 
de 1600. 
Llegaron a Soria el 3 de junio de 1581 
y, tras unas obras en el caserón, que diri-
gió la misma Santa Teresa, se procedió 
a la fundación sofemne, presididos por el 
obispo de Burgo de Osma. 
Abandonó la santa madre Soria el 16 de 
agosto en compañía de la Beata Ana de 
San Bartolomé, e hicieron el viaje de re-
greso a Avila acompañadas po'r el canó-
nigo Ribera, un racionero de la Catedral 
de Paiencia que había de llegar a Avila 
para solucionar algunos asuntos relacio-
nados con su cargo. El viaje de regre-
so cuenta la santa 'madre que fué peno-
sísimo: "Aunque quien venía con nosotras 
sabía ei camino' hasta Segovia, no el ca-
mino del carro; y así nos llevaba este mo-
zo por partes que veníamos a apearnos 
muchas veces, y llevaba el carro casi en 
peso por unos despeñaderos grandes. Si 
tomábamos guías, llevábannos hasta don-
de sabían había buen camino, y un poco" 
antes que viniese el malo dejábannos, que 
decían tenían que hacer. Primero que lle-
gásemos a una posada, como no había 
certidumibre, habíamos pasado mucho sol 
y aventura de transtornarse el carro mu-
chas veces. Yo tenía pena por el que iba 
con no'siotras, porque ya que nos había 
dicho que íbamos bien, era menester tor-
nar a desandar lo andado". 
Finailmente llegaron a Segovia, en cuyo 
convento hubieron de reparar fuerzas más 
de ocho días. 
San José de Santa Ana, en Burgos.— 
Corría ya el año 1582 cuando tuvo lugar 
la última fundación personal de la santa 
madre. La ciudad de Burgos, desde hacía 
más de seis años, ansiaba contar con un 
monasterio de la descalcez carmelitana. Y, 
aunque grandes eran los obstáculos que 
se oponían a ello, doña Catalina de To'losa 
resolvió con éxito todos aquéllos de tipo 
económico. En pleno invierno, crudísimo, 
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la santa madre se trasladó desde San José 
de Avila a la ciudad de Burgos. El camino 
fué duro'; entre lluvia, nieve, viento y frío 
casi constante llegaron al atardecer del 
26 de enero de 1582, La primera visita que 
hicieron fué al famoso crucifijo que enton-
ces se veneraba en la iglesia de los padres 
agustinos y hoy en la Catedral. Después 
fueron acogidas en la casa de doña Cata-
lina de TolO'sa, donde, segim cuenta la 
Beata Ana de San Bartolomé, su salud 
sufrió un considerable percance. "Como 
nuestra madre iba tan mojada—escribe— 
detúvose más aquella noche a la lumbre 
de lo que aquélla solía. Hízok tanto mal, 
quesa mesnia noche le dió un vahido' y tan 
recios vómitos que, como llevaba la gar-
ganta enconada, se le hizo en ella una 
llaga que escupía sangre, de suerte que 
no estuvo el día siguiente para levantarse 
a negociar, si no era echada en una cami-
lla que la pusieron a una ventana que sa-
lía a un corredor, donde estaban los que 
ia hablaban." 
Repuesta de esta grave afección, pues 
no hay duda que de muy consiiderable gra-
vedad tuvieron que ser estos males que 
provocaron en la santa, no sabemos si he-
moptisis, como consecuencia de alguna 
cardiopatía o lesión pulmonar, o si real-
meinte fué debida a una lesión faríngea, 
lo bien cierto es que no tardó mucho en 
recuperarse y volver a su actividad. Con-
taban con una casa en el extremo del ba-
rrio de Vega, camino de la Cartuja, en 
la orilla izquierda del Arlanzón, encima 
de l;a iglesia y hospital de San Lucas. 
El día 18 de abril de 1582 otorgó su 
licencia el arzobispo, después de no poicas 
dilaciones, cuyo original conservan las re-
ligiosas de aquella fundación en el libro 
primiitivo de Eilecciones y Profesiones. El 
día 19, es decir al día siguiente, se abrió 
este monasterio de San José de Santa Ana 
en la ciudad de Burgos, con grán solem-
nidad y alegría por parte del pueblo. "Con 
mucha solemnidad de mimistriles (1)—es-
cribe ia santa—que sin llamarlos vinie-
ron." 
Fundación de Granada. — Aquélla fué, 
como señalamos, Ja fundación última a que 
asistió la santa madre. El monasterio fun-
dado en Granada en el año 1582 lo fué 
por la venerable Ana de Jesús, acompaña-
da de San Juan de la Cruz, en la casa 
donde murió el Gran Capitán, don Gon-
zalo de Córdoba, sita frente al convento 
de San Francisco, hoy Palacio de Capita-
nía General. La casa del Gran Capitán 
pasó a monasterio de las carmelitas des-
calzas según escritura de venta otorgada 
por don Luis Fernández de Córdoba, due-
ño de aquel edificio poT cesión del segun-
do duque de Sesa, su padre, y que era, por 
tanto, nieto del Gran Capitán. El documen-
to de venta, por 4.400 ducados, con la fir-
ma y sello del duque lo conservan actual-
mente las religiosas del convento, que se 
mantiene desde su fundación. 
TRASCENDENCIA DE SU OBRA RELIGIOSA 
Y ésta fué la gran obra fundadora de 
esta mujer admirable que se llamó Teresa 
de Ahumada. Entendió que, para un mejor 
servicio a Dios, los conventos del Carmelo 
debían volver a su primitiva regla, más 
dura, más austera, de una estrechez tal 
que sólo pudieran andar por ella los es-
píritus inflamados de santidad. Porque 
esta mujer entendía que para acercarse a 
(1) Decíase entonces ministriles1 a los que tocaban 
Instrumentos de música, especialmente de viento. 
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Dios había que hacer «un desprecio total 
del mundo y su regalo. Sólo entre aspe-
rezas, entre dolo'res, entre fatigas y peni-
tencias, se llega al corazón de Cristo. 
Ella entendió con una sencillez admirable 
la palabra de Dios y a Dios tuvo siempre 
en su compañía. 
La reforma de la Orden alcanzó una 
extraordinaria repercusión espiritual en el 
mundo católico y fué, en cierto modo, el 
oompendio de la fidelidad española a la 
Santa Madre Iglesia, en una época sembra-
da de cismas, mo'njes que, como Lutero, 
abandonaban la clausura de una Orden re-
ligiosa, justificando su deserición en razo-
nes' filosófico-teo'lógicas. Todas las ramas 
disidentes de la Iglesia tienden a liberarse 
cómodamente de una disciplina, de una 
obediencia, descargándoise de asperezas y 
oibligacioines; trocándolas en cómodas y 
sencillas prácticas de religión. Y mientras 
esto hacía la herejía, una mujer española, 
castellana, enferma de cuerpo, de salud 
menguada, pero' recia de espíritu y rica 
de amor a Dios, encuentra demasiado có-
moda la vida del convento' de la Encarna-
ción de la Orden del Monte Carmelo y 
aspira a que la austera regla de los des-
calzos vuelva a congregar almas que, em 
la oración, y la incomodidad, el ayuno y 
el dolor, vuelen, purificadas, a Cristo. 
Europa soñaba comodidades; España 
pedía dificultades, quizá por entender que 
en los tiempos difíciles sólo desertan los 
tibios y los cobardes. Europa y España, 
afortunadamente, empezaban a no estar de 
acuerdo, sobre todo en el angustioso con-
cierto de las ideas. La unidad religiosa 
española, enérgicamente mantenida, tuvo 
su confirmación en la obra de la santa 
madre Teresa de Jesús. La política de los 
Reyes Católicos, de un extraordinario fer-
vor religioso, comienza a dar frutos subli-
mes. Las vocaciones religiosas se multipli-
can y reafirman al paso fatigoso y alegre 
de la gran santa española. 
Durante su vida, una vida activa, in-
comprensible con sus arrebatos misticosy 
si ino los valoriza dentro de lo' sobrenatu-
ral, la santa madre fundó diecisiete con-
ventos en veinte años, y las reglas que en-
tonces dictara son las que actualmente 
rigen todos los conventos religiosos de 
icarrrelitas descalzas. 
FRAILES DESCALZOS 
La fundación de los conventos de frailes 
se debe, en un priincipio', al impulso y 
tesón de la santa madre y después a San 
Juan de la Cruz, otra de las más expresi-
vas glorias carmelitanas. Se crearon los 
siguientes conventos: 
1568. — Duruelo (Avila), que luego se 
trasladó a Mancera, actualmente ocupa-
do por religiosas de la misma Orden. 
1569. —Pastrana. 
1570. —Alcalá de Henares. 
1571. —Altomira. 
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MUERTE DE SANTA TERESA DE JESUS 
Terminada la fundación de Burgos, la 
tnadre Teresa disipuso su vuelta a Falen-
cia y ValladoUid. Le acoimpañaba su sobri-
na Teresita, la hija de su hermiano Loren-
zo, que iba a profesar, y deseaba ihacerlo 
de manos de su S'anta tía, en San José de 
Avila. Le acompañaba también la Beata 
Ana de San Bartolomé. 
Al llegar a Medina del Campo recibió 
orden del padre Antonio de Jesús (vicario 
pTovincial de los desicaizos) de Castilla, 
que gobernaba la provincia en ausencia 
del ipadre Gracián, de encaminarse a Alba 
de Tormes. El 19 de septiembre de 1582 
eimiprendió el viaje para la ciudad ducal. 
La noche anterior, es decir, el 18 de sep-
tiembre, la pasó con una elevada fiebre, 
aunque ello no fué obstáculo para que dis-
minuyera el admirable temple de esta san-
ta mujer, en todo momento disipuesta a 
cumplir fielmente su deber, anteponiéíndo-
Jio a toda comodidad, a todo; descanso, 
bien merecido y justo en su caso. 
E l viaje de Medina del Campo a Alba 
de Tormes fué, como todos sus viajes, en 
carro, y ya su enfermedad y su fatiga se 
hicieron patentes poniendo en peligro su 
vida. Durante el trayecto no' se encontra-
ron alimenitos adecuados para la santa ma-
dre, constituyendo esto una verdadera tor-
tura para la Beata Ana, su enfermera y 
acompañante. "Cuando vi—dice la Bea-
ta—que por dinero no se hallaba cosa, no 
podía mirar a la madre sin llorar, que 
tenía el rostro medio' muerto." 
Llegaron a Alba de Tormes el día 20 de 
septiembre. Las religiosas esperaban a la 
Santa con una gran impaciencia, pues 
ya tenían noticia de su delicado estado 
de salud. Del 20 al 29 fué, sin mejoría. 
manteniéndose en un forzado equilibrio, 
"cayendo y levantándose". 
El día 29. festividad de San Miguel, 
después de haber oído misa y comulgado:, 
se acostó, ya para no levantarse jamás. 
Ella misma, con esa maravillosa intuición 
de santa y enferma, supo que la muerte 
estaba próxima y dispuso su ánimo para 
recibirla de manera ejemplar y fervorosa. 
La duquesa de Alba, doña María de To-
ledo-, gran amiga y admiradora de la santa 
madre, atendió personailmente su última 
enfermedad, prodigándola toda suerte de 
cuidados, sin separarse de su lado más 
que el tiempo justo para recuperar fuer-
zas; según las crónicas fué la duquesa de 
Alba quien daba, de pro'pia mano, los ali-
mentos y medicinas a la madre Teresa. 
El resto de las religiosas del convento 
de Alba de Tormes atendieron con todo 
cariño, celo y devoción a la enferma, y 
gracias a ello queda una amplia y copiosa 
información de las últimas instancias de 
la santa madre. 
Todos los testimonios coinciden en afir-
mar el sereno gozo que puso en sus últi-
mos instantes y la fervorosa humiildad que 
tenían sus palabras. 
La beata madre Ana de San Bartolomé, 
en las informaciomes que se hicieron para 
la canonización de la madre Teresa, dice: 
"Dos días antes de morir me dijo: "Hija, 
la hora de mi muerte es llegada..." E l 
día que murió estuvo desde la ma-
ñana sin poder hablar. Por la tarde el pa-
dre fray Antonio de Jesús, uno de los pri-
meros descalzos, me mandó fuese a tomar 
alguna cosa. No bien hube salido, la santa 
madre se puso muy desasosegada, vol-
viendo los ojos a todas partes. Preguntó-
la el padre si quería que yo volviese, y por 
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señas dijo que si. Me llamaron, y, al ver-
me, me miró sonriendo, mostrándome tan 
buena gracia y afecto, que me tomó las 
manos y puso su cabeza entre mis bra-
zos , y en ellos la tuve hasta que expiró." 
Por su parte la madre María de San 
Francisco, monja del convento de Alba de 
Tormes que presenció su muerte, añade, 
en las informaciones que se hicieron para 
su canonización lo siguiente: "Preguntán-
dole el padre fray Antonio de Jesús si que-
ría que llevasen su cuerpo a Avila, res-
pondió: "Jesús, ¿eso hase de preguntar, 
padre mío? ¿Tengo de hacer yo cosa pro-
pia? ¿Aquí no me harán caridad de darmie 
un poco de tierra?". 
"A la mañana siguiente, día de San 
Francisco, como a las siete, se echó de un 
lado como pintan a la Magdalena, el ros-
tro vuelto a las religiosas, con un Cristo, 
el rostro' muy bello y encendido, con tan-
ta hermosura que me pareció no se ha vis-
to mayor en mi vida, y no sé adónde se 
escondieron las arrugas, que tenía hartas 
por ser de tanta edad y vivir muy en-
ferma. 
"De esta suerte se estuvo en oración, 
con grande quietud y paz, haciemdo algu-
nas señales exteriores... y dió su alma al 
Señor, quedando con aventajada hermosu-
ra y resplandor su rostro como uní sol en-
cendido." 
Murió Teresa de Ahumada, Teresa de 
Jesús, Santa Teresa, a los sesenta y siete 
años de edad, entre las nueve y diez de la 
noche del 4 de octubre de 1582. 
E l aposento en que murió se ve. hoy, a 
través de una ventanilla que se abre en el 
lado del Evangelio, en la iglesia de las 
Descalzas de Alba, donde reposa su 
cuerpo. 
Fué sepultada y sobre su cuerpo fué 
vertida gran cantidad de cal, para que se 
consumiera cuanto antes y no lo llevasen 
a Avila, como temían las monjas y los 
duques de Alba. 
En el año 1584, dos años después de 
su muerte, estando de visita el padre Gra-
cián en el convento de Alba, se abrió el 
ataúd y hallaron su cuerpo "sano y entero 
—dice el padre Rivera y confirma el pa-
dre Gracián—como si entonces lo acaba-
ran de enterrar". Antes de volver a exhu-
mar el cuerpo de la santa madre le fué 
amputada la mano derecha, que el padre 
Gracián llevó a las carmelitas descalzas 
de Lisboa (1). 
En el año' 1585 el Capítulo general de 
los carmelitas descalzos decretó el trasla-
do del cuerpo de la santa madre a San 
José de Avila, traslado que se verificó so-
lemnemente el 25 de noviembre de aquel 
mismo año. No obstante, a instancias del 
duque de Alba, se alcanzó de Sixto V que 
el cuerpo de Santa Teresa se devolviese 
al convento de Alba de Tormes, devolu-
ción que se llevó a cabo el 23 de agosto 
de 1586. La santa reformadora, la abulen-
se insigne, no podía permanecer en San 
José de Avila; su obra fué dignamente es-
pañola; fué la mística contemiplativa que 
recorrió España con la fe y la alegría de 
su vocación solemne. La muerte le llegó 
por estos campos áridos y secos de Casti-
lla para ir a morir siempre en casa porque 
su casa eran todas las fundaciones. 
Su fama de santidad era tan grande 
•que pronto comenzanon las informaciones 
jurídicas para su beatificación y canoni-
zación. En una de estas informaciones, 
en el año 1591, don Jerónimo Manrique, 
obispo de Salamanca, con algunos médi-
cos, extrajeron el corazón de la santa ma-
dre, que ho'y se venera en las mismas des-
calzas de Alba, en un artístico relicario. 
Así lio declara, bajo juramento, la madre 
Catalina de San Angelo, priora a la sazón, 
de las carmelitas descalzas de Alba, que 
lo tuvo algún tiempo en su celda. 
(1) Esta reliquia pasó luego al convento de Bae-
za, y allí se tuvo basta el año 1936, en que los ro-
jos la robaron, siendo recuperada en Málaga por el 
general Queipo de Llano. Actualmente la tiene en 
depósito S. E . el Jefe del Estado, Generalísimo 
Franco. 
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pué beatificada la insigne reformadora 
el 24 de abril de 1614, y el 12 de marzo 
1622 canonizada por Gregorio XV, 
junto con San Isidro Labrador, San Ignacio 
de LoyoLa, San Francisoo Javier y San Fe-
jipe Neri. 
En Alba de Tormies se venera su cuerpo, 
guardado en una rica urna de iplata, re-
galo del rey Don Fernando VI y de su 
esposa Doña Bárbara ,de Braganza, que 
a su vez está encerrada en oíra urna de 
mármol negro jaspeado. 
Y ésta es la vida y la obra religiosa de 
una admirable castellana; una vida donde 
su impulso, su amor divinto, su vocacióm 
tremenda de santidad, alcanza la máxima 
expresión: la sencillez. 
OBRA LITERARIA DE SANTA TERESA DE JESUS 
La obra literaria de la santa madre se 
reduce a escritos sobre su vida, consejos 
y normas, en torno todo a la labor religio-
sa. Ninguno de sus libros fué escrito por 
propio deseo suyo, sino impuesto por sus 
superiores y confesores para ejemplo' y 
norma de sus religiosas, o por especial pe-
tición de éstas. Todos los libros son, pues, 
temas religiosos y en algunos de ellos, 
como en Las Moradas—sin duda alguna 
el más interesante y extraordinario—, su 
genio místico alcanza insospechadas altu-
ras. El lenguaje de sus escritos, sencillo, 
desenfadado y gracioso, la convierten en 
una de las mejores prosistas del siglo xv, 
constituyendo con fray Luis de León y San 
Juan de la Cruz, la trilogía que vivificó 
el idioma de Castilla. 
Libro de la vida es el más extenso de 
lodos cuantos escribió, que fué allá por el 
año1 1565, en el Monasterio de San José 
de Aviila. El original se conserva en el Mo-
nasterio del Escorial. En este libro, con un 
candor y una sencillez extraordinaria, va 
contándonos su vida y las riquezas espi-
rituales que alcanzó al consagrarse por en-
tero al servicio de Dios. 
Camino de perfección fué escrito entre 
los años de 1564 a 1567 en el convento 
de San José de Avila y trata de las virtu-
des que deben ejercitarse en el claustro. 
Gran parte de esta obra está dedicada al 
modo de cómo debe rezarse el padre-
nuestro. 
Las Moradas fué escrito, primero en Se-
villa y concluido en San José de Avila en 
el año 1577. El original se conserva en 
el convento de las carmelitas descalzas de 
Sevilla. 
Este libro fué escrito por orden del pa-
dre Gracián y se considera, no sólo como 
el más importante de los escritos por la 
santa madre, sino como uno de los prime-
ros de la Mística experimental y el más 
sublime de la Literatura-cristiana. 
Conceptos del amor de Dios es el libro 
que trata, aunque co¡n mucha más breve-
dad, del mismo tema de Las Moradas, ins-
pirado en el bíblico Cantar de los Canta-
res. 
Las Exclamaciones fueron escritas en el 
año 1573 y son la más encendida expre-
sión del amor de Dios. Sólo en los So//-
loquios de San Agustín encontramos uína 
obra que pueda competir con ella. 
E l Libro de las fundaciones fué escrito 
a medida que iba levantando sus conven-
tos; el último capítulo lo redactó pocos 
meses antes de morir. El original, autó-
grafo, se conserva en El Escorial. Refiere, 
pues, todas las incidencias y éxitos que 
alcanzó en su obra reíormista. Con una 
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genial sencillez va exponiendo todos los 
hechos acaecidos y se descubre en la san-
ta madre que si, mirando al Cielo, es la 
más divina de las almas, mirando a la 
Tierra es la más real y humana de las 
mujeres. 
El Modo de visitar los conventos de re-
ligiosas lo escribió a petición del padre 
Gracián con el fin de que, dada la inteli-
gente experiencia de la santa madre, sus 
religiosas sacaran los máximos provechos 
espirituales de las visitas de los superiio-
res. 
También deben mencioharse sus poe-
mas, de una inspirada y sob'lkne altura 
poética, que imiprovisaba a petición de 
sus monjitas. Es de suponer que estas 
(poesías alcanzaron mayor númiero, pero 
sólo unas pocas se conservan actualmente. 
Las Relaciones son la confesión íntima 
de los beneficios espirituales que su alma 
experimenta en sus relaciones para con 
Dios, llenas de sencillez, claridad y preci-
sión. Siguen a esta obra 69 Avisos que dió 
Santa Teresa a sus monjas, máximas muy 
prácticas y pensamientos muy elevados de 
una generosa y humilde sencillez. 
Finialmeinte se conservan gran cantidad 
de cartas que escribió la santa madre a 
diversas personas relacionadas con su 
obra y su vida. El episitolario' de Santa Te-
resa de Jesús es de una sencillez expresi-
va considerable, donde, de manera des-
enfadada y gentil, expone su pensiamiento-
con una despreocupada limpieza que (pone 
de reliieve su extraordinario talento. 
Y ésta fue, a grandes rasgos, la vida y 
la obra de esta admirable mujer españoila. 
Santa Teresa de Jesús es copatrona de las 
Españas, Patrona del Cuerpo de Intenden-
cia Militar, de Acción Católica y de la 
Sección Femenina de F. E. T. y de las 
J. O. N . S. 
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